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			PRÓLOGO 

			El placer de vivir en paz…

			En un mundo tan dinámico donde todo se mezcla e interacciona existen muchos aspectos en los que poder avanzar y adquirir conocimiento. Además, hay que tener en cuenta que somos sumamente vulnerables, por lo que nuestro estado de ánimo y, por ende, nuestro carácter pueden resentirse con lo que perciben de nuestro entorno. En este manual te vamos a exponer una fabulosa herramienta que, al entenderla y utilizarla correctamente, te facilitará enormemente la vida, a la par que disfrutar mucho de ella.

			Todos poseemos una peculiar complejidad propia, aunque no hablemos de ello, nuestra mente está en funcionamiento continuamente, nutriéndonos con lo percibido a cada paso, refrescándonos la información que tenemos almacenada, recordándonos de manera inconsciente las inquietudes albergadas, que a su vez se manifiestan mediante el estado de ánimo que generan por sí mismas. Nuestras propias e inseparables inquietudes internas crean vibraciones positivas, por ejemplo, la alegría, el entusiasmo, el amor… o negativas, como el rechazo hacia lo que estás realizando con desgana en este momento: el trabajo que te acaban de encargar, lo que no has podido resolver en casa o, incluso, vibraciones negativas ocasionadas por el cabreo con el que te acostaste el día anterior. Asimismo, estamos continuamente expuestos a una infinidad de influencias externas que se cruzan por nuestro campo áurico. Algunas de ellas, por afinidad, se despiertan en nuestro estado de ánimo, lo que se suma al caos y altera aún más, si cabe, nuestra paz interior.

			Sin darnos cuenta, para casi todo el mundo lo cotidiano ya es en sí un constante reto. Afrontamos nuestras actividades con el ánimo de llevar a cabo lo mejor posible lo que nos proponemos, pero no siempre contamos con lo que nos va a aportar el entorno, los lugares, las personas o los grupos. Todo lo que nos rodea nos puede influir en la gestión de la energía con la que contamos para afrontar el día y es donde nos perdemos, costándonos muchas veces demasiado esfuerzo el poder mantener la dirección deseada con la cordura y la paz interior necesarias para poder realizar lo propuesto con criterio, creatividad y empuje.

			A todas las personas nos gusta conservar la frescura física y la claridad mental que nos permiten ser creativos, rápidos de reflejos y efectivos en nuestros propósitos. Y es que a todos nos gusta ser brillantes cuando realizamos nuestras actividades (de la índole que sean), al igual que también nos agrada tener éxito en nuestras propuestas. En numerosas ocasiones habrás vivido y experimentado en diferentes apartados de tu vida que cuando necesitas centrarte haces lo posible por estar a solas, procuras aislarte unos minutos, horas o lo que haga falta, dependiendo del interés que tengas en el asunto que tienes entre manos, sin ruidos, sin personas que te alteren o distraigan. En realidad, estás buscando que el entorno no interfiera, que no te descentre porque, lamentablemente, y más en estos tiempos que corren, eso es lo que hacen la mayoría de las personas que nos rodean con su sola presencia, con sus estados de ánimo normalmente alterados (ya sea actuando individual o colectivamente), aunque no se lo propongan.

			Antes de salir de casa nos vestimos con la ropa apropiada según sea la tarea que vayamos a desempeñar. Como personas civilizadas en sociedad, lo hemos aceptado y entendido como algo normal. Pongamos un ejemplo: si salimos a cenar nos vestimos acorde a la ocasión o, si decido ir a la montaña en invierno, me equipo con lo necesario para que las inclemencias del tiempo no me arruinen la escapada. Del mismo modo que cuando lo que tengo que hacer es tan cotidiano como desempeñar mi labor profesional, ya sea bombero, submarinista, apicultor o cirujano. Estas diferentes formas de vestir son protecciones asumidas sin reparos que nos permiten acometer el día a día de mejor forma, protegiéndonos del fuego, del agua, de las abejas, de los virus y bacterias, etc., y lo hacemos de forma naturalmente consciente para que el cuerpo físico esté protegido.

			Sin embargo, poco o nada hacemos para proteger la energía que nos mueve. ¿Por qué? Quizá simplemente sea porque no sabemos cómo hacerlo ni que podemos hacerlo. Y es que ¿cómo podrías protegerte del cabreo de tu jefe, del malestar de los clientes insatisfechos?, ¿cómo nos protegemos de la agresividad de la gente, de la propia energía que mueven las personas negativas o de cualquier ataque psíquico?

			Protegerte de la energía negativa y contaminada que nos rodea puede resultar ser tan fácil como protegerte de la lluvia con un simple paraguas. Es más, quizá sea más difícil esto último si no cuentas con un paraguas en el preciso momento en el que se pone a llover. Sin embargo, siempre puedes desplegar tu campo áurico a conveniencia, cuando creas necesitarlo. Créeme, es tan fácil como saber hacerlo, porque no necesitas adquirirlo en ninguna tienda… lo posees desde el principio de los días disponible para ti, te acompaña durante el día igual que las protecciones biológicas naturales de la piel.

			A quién va dirigido

			Existe un líder espiritual en la actualidad que ha sabido identificar y transmitir algunos de los factores que atentan, de una u otra forma, contra nuestra energía vital. Es el actual dalái lama, que en sus muchas enseñanzas nos muestra cómo protegernos de sentimientos negativos, personas tóxicas, etc.: «Deja ir a personas que solo llegan para compartir quejas, problemas, historias desastrosas, miedo y juicio de los demás. Si alguien busca un bote para echar su basura, procura que no sea en tu mente».

			Este manual está especialmente enfocado a todas aquellas personas que realizan su trabajo cotidiano dedicándose a atender a otras, como bien pueden ser los médicos, enfermeros, cuidadores, profesores, dependientes, teleoperadores, policías… Porque son especialmente ellos quienes más sufren las consecuencias de estar expuestos a los problemas y conflictos que el grueso de la gente arrastra en el devenir de sus vidas en el día a día. Son, como muchas otras, personas al servicio de un mundo lleno de seres humanos cargados de conflictos internos, expuestos día tras día a relaciones tóxicas que, bien por ética profesional, bien por pura humanidad, no pueden menospreciar ni alejarse de ellas. Todos somos seres humanos al servicio de los males ajenos contra los que no nos vendría nada mal una supercapa con superpoderes… o al menos aprender cómo poder protegernos.

			Los médicos pueden acabar estresados debido a la carga negativa que les llega de los muchos pacientes atendidos a lo largo del día. Necesariamente tienen que curarse ellos mismos en primer lugar, y protegerse adecuadamente, para poder curar y atender a quienes necesitan sus servicios; lo mismo ocurre con las enfermeras. Los profesores, al atender grupos de jóvenes no siempre fáciles de controlar, pueden alterarse poco a poco sin percatarse, degradándose, desgastándose energéticamente, lo que acaba pasándoles factura. Un cocinero puede coger más tensión de las exigencias de los camareros cuando le pasan los pedidos que del trabajo de preparar la comida en sí. Un teleoperador de call center también acaba agotado con la energía que recibe de las llamadas para transmitir sus quejas y disconformidades con el servicio prestado por parte de la compañía a la que representa: que si el router no va bien, que si la factura recibida no se corresponde, etc., y es que poca gente o ninguna suele llamarles cuando les va todo bien.

			La lista de profesiones, actividades sociales o situaciones cotidianas en las que cualquier persona puede verse expuesta a energías dañinas podría ser interminable. Nadie está a salvo de sufrir estragos en este dinámico mundo globalizado en el que vivimos. Un apartado de las protecciones áuricas está dedicado exclusivamente a los padres. Trata sobre la difícil tarea de gestionar las tensiones de sus hijos manifestadas en nervios o ansiedad, además de que demandan mucha energía de continuo, agotando y fatigando en demasía. A todo ello hay que sumarle los devenires cotidianos de llevar un hogar y convivir con el resto de la familia, lo que en ocasiones demanda más energía de la que aporta. Para todos los padres y especialmente para todas las mamás que acaban de serlo –por el tan especial vínculo biológico recién creado–, he proporcionado varias claves que les serán de gran ayuda.

			Es fundamental protegerse de los demás y aislar a los del entorno, no solo por uno mismo, sino para estar mejor con todo y todos. No dejes que las personas que te rodean te usen como depositario de sus sentimientos negativos. Tal como decía el dalái lama, deberías alejar de tu vida todas aquellas personas que se acercan a ti para echar su basura en tu mente, pero, si no tienes otra opción que permanecer expuesto a la contaminación de sus malas energías, al menos, haz todo lo posible por protegerte frente a ello, porque debes saber que puedes crearte una protección.

			Aprenderás cómo hacerlo y tendrás todas las herramientas para activar cada una de las protecciones de tu campo áurico. Todo fluirá con más naturalidad en tu vida, saldrás de trabajar con menos cansancio y estrés, llegarás a casa con ganas de disfrutar de tus hijos, de tu pareja, del relax proporcionado por una paz interior renovada que no te habrá abandonado en ningún momento. Es solo cuestión de saber cómo hacerlo. ¿Preparado para descubrir cómo? Sigue leyendo.

			Aprender a protegerse

			Hemos hablado ya de las personas involucradas en el mundo de las emergencias, como lo son los bomberos, sanitarios, policías… que, para asistir a quienes demandan sus servicios, primero, deben ir correctamente protegidos ellos mismos con la finalidad de ser más efectivos, aunque es un hecho que se puede extrapolar a cualquier ámbito o situación. Incluso cuando viajamos en avión, si prestamos atención a las explicaciones que la atenta tripulación se molesta en transmitir, nos enseñan que, cuando se viaja con menores, ante una situación de emergencia en la que se despresuriza la cabina y caen sobre nuestras cabezas las mascarillas de oxígeno, son primero los adultos quienes deben de ponérselas; solo después, cuando el adulto no corre peligro de desfallecer, hay que socorrer a los niños. Es un ejemplo que quizá parezca absurdo, pero es la realidad cotidiana. Por lo que, si se quiere ayudar a los demás, resulta crucial y básico protegerse uno mismo primero.

			En lo cotidiano le ponemos mucha atención a lo físico, por ejemplo, a la hora de ponernos unos zapatos que conjunten con el vestido o una corbata que vaya a juego con el traje, es decir, la ropa y sus complementos en general; el perfume que nos haga sentirnos especiales; el peinado que llevamos; las lacas, esmaltes o maquillajes con los que sentirnos más seguros frente al desconocido. Lo hacemos con naturalidad por tenerlo asumido como un ritual necesario con el que poder afrontar el día a día de la jungla urbana en la que habitamos. En cambio, dedicamos muy poco esfuerzo, o nada en absoluto, en tener un campo áurico adecuado, que es lo que realmente nos hace estar más fuertes, alegres, ágiles, despiertos, despejados y asertivos.
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